
MANIFIESTO /¿¿U^/CÜ

QUE EL DIRECTORIO JENERAL O«0£^

Mh

'<■'■■*;'■

DIRJJE A LOS? DIE^CTORIÓS ■JDÉtóRT^E^TA-LES ^:

.
í A TODOS SUSiCÓRRELIJl&NARJOS POLÍTICOS \

p//.

w ^ SANTIAGO .^

^RENTA DK;"LA YOZ D¿L PUEBjLO," .BASCUÑAN' 46





MANIFIESTO

QUE EL DIRECTORIO JENERAL

DEL

'artillo |iberal*§OBioGráUGQ

DIRIJE A LOS DIRECTORIOS DEPARTAMENTALES

I A TODOS SUS CORRELIJIONARIOS POLÍTICOS

1

SANTIAGO

IMPRENTA DE "LA VOZ DEL PUEBLO," B.ASCUÑAN 46

1896





-4»gW^^^*><j^-^8<». ^fofg^^g,^

MANIFIESTO

Que el Directorio Jeneral del Partido Liberal Democrático di-

rije a sus Directorios Departamentales i a todos sus correli-

jionarios políticos.

I

Debemos una palabra a los Directorios departa
mentales i a todos nuestros correlijionarios políti
cos, después de los graves acontecimientos que con

motivo de la elección del actual Presidente de la

República, han preocupado al pais i ajitado honda

mente a nuestros grandes partidos.
Ha cabido al Liberalismo Democrático una ac

ción escepcional i preponderante en esta trascen

dental evolución, i ha sido verdaderamente sensible

para este Directorio el que ella no se haya verifi

cado dentro de la unidad i cordialidad de todos

nuestros amigos políticos, i que el Partido haya te

nido que espenmentar escisiones dolorosas que una

conducta prudente i discreta de nuestros represen
tantes en el Congreso pudo oportunamente haber

evitaiío.
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A nadie que haya seguido de cerca el desenvol

vimiento de nuestra agrupación, ha podido ocultar

se que desde el funcionamiento del actual Congre
so, el círculo parlamentario que a costa de tantos

sacrificios^ llevara nuestro Partido a la Representa
ción Nacional, esperimentó una desviación, no mui

sensible en su comienzo, pero que a poco empezó
a despertar lejítimas alarmas i recelos en el seno

mismo de nuestro centro directivo.

Saludables advertencias, protestas prudentemen
te formuladas, respetuosas representaciones de

nuestros correligionarios, no fueron parte a detener

el entronizamiento de una política avasalladora i

absorbente, que llevaba envueltos jermer.es de dis

cordia para el porvenir.
Solo el anhelo de mantener, al precio de cual

quier sacrificio, la unidad de nuestras filas i de con

servar la disciplina, que había sido hasta entonces

el secreto de nuestros triunfos i de la preponderan
cia que alcanzaba el Partido, pudo mantener en re

serva las acentuadas manifesiaciones de desconten

to que aquella política despertaba; pero aconteci

mientos de todos conocidos, hicieron que esas aji
taciones interiores, largo tiempo comprimidas, se

produjeran a la luz de la mas amplia publicidad.

El Comité parlamentario, no satisfecho de haber

radicado en su seno todo el poder de nuestra di

rección, tomaba bajo su responsabilidad el estable

cer acuerdos i concertar pactos con los comités ra

dical i liberal doctrinario, respecto de la elección

de una candidatura determinada a la Presidencia

de la República.
Esta peligrosa usurpación produjo en algunos de

i uestros directores i en la jeneralidad de nuestros
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correligionarios, profunda contrariedad, que vióse

luego traducida en una respetuosa representación

dirijida al Directorio Jeneral, en la que se pedia la

consulta del partido para resolver el problema de

la elección presidencial. Se indicaba al efecto la

necesidad i urjencia de convocar a nuestros amigos

políticos a una convención pública, en conformidad

con lo prescrito por nuestra constitución orgánica.
La representación iba abonada j-or un millar de

firmas, entre las cuales figuraban las de nuestras

mas eminentes personalidades, i conjuntamente con

ella se acompañaba otra de idéntico carácter, sus

crita por el Directorio de nuestro Partido en Talca.

Ambas fueron desestimadas, con violación de nues

tros Estatutos i con el insólito descomedimiento de

nuestros congresales, que compo; ian en aquel acto
la mayoría de nuestra Junta Jeneral.

Este procedimiento atentatorio no se armonizaba

con la forma regular i correcta que habia presidido
hasta entonces las deliberaciones de nuestro Direc

torio, i mucho menos con las obligadas considera

ciones i miramientos que se debian a correlijiona-
rios que habian prestado valiosos servicios a la cau

sa i contribuido poderosamente a la organización
de nuestro Partido.

La convocatoria a una Convención era una exi-

jencia indeclinable, no ya solo de nuestros Estatu

tos, sino del Partido entero, que aspiraba a resolver

por sí la designación del candidato a la Presidencia

de la República.
Era natural que el liberalismo democrático desea

ra avocarse una resolución que iba a afectarle en

sus mas vitales intereses i a determinar su suerte

en el porvenir.
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Esa Convención habría consultado ampliamente
todos los intereses i voluntades i asegurado la esta

bilidad i unidad de nuestro Partido. Su veredicto

habria sido acatado sumisa i respetuosamente por

nuestros correlijionarios, cualesquiera que hubieran

sido anteriormente sus simpatías o compromisos.

Hai manifiesta indignidad en el hombre en acep

tar la indebida imposición de o!ro hombre o de un

círculo desautorizado, i naturalmente se rebela su

espíritu en contra del atropello i absorción humi

llantes que aquel acto importa. Pero si ve que sus

derechos son resoetados, que el fallo que lo contra

ría emana de autoridad competente, que es la vo-

vuntad correctamente consultada de un partido la

que manda i ordena, entonces fácilmente se inciina,
acata el veredicto pronunciado, lo acep:a i defienda

como propio, porque sabe que ese es su deber i que

solo al precio de esta noble obediencia pueden exis

tir las agrupaciones políticas.

Lo primiro importa para él el servilismo del al

ma, la abyección del partidario; lo segundo consti

tuye la disciplina i el honor de los partidos. La im

posición hiere, divide, anarquiza las colectividades;
la consulta las une, dignifica i enaltece.

No lo comprendió así el grupo parlamentario, i

su denegación esta vez para convocar el Partido,

marca el punto inicial de la resistencia que encon

trara desde entonces en la mayoiía de nuestros co-

partidarios.
El diario El Liberal Democrático fundóse para

servir de órgano autorizado de esa resistencia, la

que con prudente circunspección se mantuvo hasta

una nueva reunión a que fué citado nuestro Direc-
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torio Jeneral, esta vez en concurrencia con los pre

sidentes de los directorios departamentales.
Se creyó que no seria estéril una nueva tentativa

de concordia, i al efecto se comisionó a los señores

vice-presidentes de nuestro Partido para que hicie

ran en esta ocasión un último llamamiento a la cor

dura i al patriotismo del grupo parlamentario.
Pero estos jenerosos esfuerzos fueron otra vez

mal interpretados, no quedando mas alternativa a

nuestros correlijionarios políticos que la mui dolo

rosa: o de someterse incondicionalmente a una si

tuación humillante i aceptar con innoble pasibilidad
el desconocimiento de sus derechos, o acudir en

amparo de nuestros Estatutos vulnerados, en de

fensa de las doctrinas democráticas, que han sido

el alma ce nuestro Partido, i levantar bandera para

salvaguardiar el honor i los intereses del liberalis

mo democrático.

La vacilación no era posible i se apeló a la resis

tencia.

II

Pocos dias después de estos sucesos, los vice

presidentes del Directorio Jeneral convocaron al
Partido a una gran reunión con el objeto de dar
cuenta de su cometido i de someter su conducta a

la estimación de todos nuestros amigos políticos.
Esta asamblea aprobó en todas sus partes la le

vantada actitud asumida por los señores Castillo i

Vicuña, i determinó el nombramiento de un Direc
torio provisional que presidiera la nueva organiza
ción del partido que debia enfrentarse a la facción

parlamentaria, colocada de hecho fuera de nuestra

Constitución i Reglamento.
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El primer acto de este Directorio fué dirijir a

nuestros correlijionarios de toda la República un

Manifiesta, en el que esponia i justificaba la razón

de su conducta, detallando a la vez los anteceden

tes que habian jenerado este nuevo orden de cosas.

Se pedia también el pronunciamiento de nuestros

copartidarios de las provincias respecto de la acti

tud asumida por el Liberalismo Democrático de la

capital.
Las adhesiones departamentales no se hicieron

esperar, i el Directorio Provisorio quedó consagra
do de esta suerte por la jeneral aceptación de nues

tros correlijiorios.

III

El problema presidencial vino a imponerse en

primer término a nuestro estudio i consideración,
con todo el apremio natural de una situación polí
tica ya avanzada, en la que todos los par' idos pre

cipitaban su acción, tomando posiciones definitivas

en el campo electoral.

Repetidas consultas a nuestros amigos de las pro

vincias i numerosas reuniones verificadas en la ca

pital, nos dieron el absoluto convencimiento de que

la aspiración de todos nuestros correlijionarios era
la de exaltar a la primera Majistratura de la Repú
blica un candidato propio, salido de nuestras filas.

Indicábase a la vez, para ocupar este alto puesto, el

nombre querido i respetable de una de nuestras

mas altas personalidades, i que en concepto jeneral
podia reunir en torno de sí todas las fuerzas vivas

del Partido.

Haciéndonos eco de este sentimiento i previa una
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reunión numerosa de nuestros amigos políticos, este

Directorio proclamó al señor don Adolfo Eastman

como candidato del Partido Liberal-Democrático

a la Presidencia de la República.
Todo hacia 'presajiar que esta designación produ

jera en los dos bandos en que estaba dividida nues

tra agrupación, una favorable acojida, i que la unión

de ellos iba esta vez a restablecerse a la sombra de

un hombre puro, intachable, que ninguna participa
ción habia tenido en nuestras disenciones, i que era

prenda para todos de armonía i absoluta cordia

lidad.

Pero los acontecimientos vinieron a manifestar

nos en breve pui'O que estos supremos anhelos de

unión i de concordia eran estériles, que todo víncu

lo de partidarismo habia desaparecido en el grupo

parlamentario, que posponía un nombre de sus filas,
a un candidato estraño, impuesto por el partido ra

dical i por los círculos personales segregados del

liberalismo.

Esta actitud inesperada hacia improbable el éxito

de la candidatura proclamada, i esa circunstancia i

la penosa impresión' que las dificultades para unifi

car nuestro i'aitido pudieron producir en el ánimo
del señor Eastman, fueron, a no dudarlo, la pode
rosa causa que lo determinara a declinar el alto

puesto que le habían discernido sus amigos polí
ticos.

la renuncia del señor Eastman dejaba al Libera
lismo Democrático en una delicada situación, que
no podía prolongarse sin grave desmedro de sus in

tereses.

Encontrábase él en prjsencia de la lucha activa
de ias demás agrupaciones políticas, i de dos Con-

2
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venciones públicas, organizadas por las corrientes

poderosas que se disputaban el predominio de la

opinión.
La Comvencion de Enero, jenerada por los gru

pos parlamentarios en condiciones restrinjidas, con
base de delegaciones artificialmente preparadas i

con un candidato determinado de antemano, no

ofrecia garantías de seriedad, estaba en pugna con

las prácticas populares de nuestro Partido, i no po
día responder a ninguna de las grandes aspiraciones
del Liberalismo Democrático.

La Convenc:on de Abril se habia organizado en

bien distinta forma. Su base amplia, representativa;
compuesta de convencionales por derecho propio,
estaba mas en armonía con nuestras doctrinas i ten

dencias. La absoluta libertad que se reservaban los

partidos para trabajar en ella por el candidato que

mejor consultara sus intereses i aspiraciones, justi
ficaba ampliamente la determinación que tomó nues

tro Directorio de aceptarla en conveniencia con el

grueso del Partido Liberal, que U había convo

cado.

Reunióse esta gran Asamblea el 5 de Abril, dis

putándose sus favores diferentes candicatos ampa

rados por sus respectivos partidos. El Liberalismo

Democrático enalteció por segunda vez con sus sú

franos un nombre de sus filas, i el señor don Adol

fo Eastman fué aclamado por un respetable número

de adhesiones.

El veredicto de la Convención proclamó a un

eminente ciudadano, que si bien no pertenecia a

nuestra agrupación, era el que por su reconocida

probidad, por su intelijencia, por la acentuación de

u carácter i por la deferencia que habia manifesta-
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do en diversas ocasiones a nuestro Partido, el que

despertaba mayor suma de afectos entre nuestros

correlijionarios.
Esta circunstancia i el compromiso de honor q un

envolvía la participación en aquel solemne acto pú
blico, filó la suerte de nuestro Partido i el señor

don Federico Errázuriz quedó proclamado como

candidato del Liberalismo Democrático a la Presi

dencia de la República.

IV

La situación política del pais quedaba, después
de las Convenciones de Enero i de Abril, perfecta
mente definida. Dos encontradas i poderosas co

rrientes se disputaban el futuro predominio en el

Gobierno, i echaban mano de todos los elementos

que estaban a su alcance para prevalecer en la opi
nión de nuestros conciudadanos.

Componían la primera el partido radical, la agru

pación parlamentaria del Liberalismo Democrático
i una insignificante fracción de liberales, fuerzas que
en conjunto determinaron la formación de la Alian
za Liberal.

La segunda la constituían el partido liberal i el
Liberal Democrático, a los que se agregó luego el

poderoso concurso del Partido Conservador. Estos
elementos unidos formaron la Alianza Liberal-Con
servadora.

Se ha creído que esta evolución política, la mas

trascendental que rejistra nuestra historia, ha sido
solo el producto artificial de combinaciones parti
daristas; pero si bien se considera, ella era el re

sultado lójico i natural de la situación del pais, i de
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los partidos, se presentaba como una imposición de

los acontecimientos i era exijida por una necesidad

indeclinable de nuestra vida nacional.

La Alianza Liberal-Conservadora no ha podido
ser constituida por una suma de fuerzas heteroje-
neas, calculada para producir una situación transi

toria.

El impulso que ha combinado esas fuerzas ha ve

nido de mas arriba, obedeciendo a una lei histórica

que en vano se procura desconocer.

El pais habia menester de un réjimen de Gobier

no que correspondiera a la escepcional situación

, que hoi alcanza. Vigorizar la autoridad pública, re

construir nuestra administración, restablecer la mo

ralidad quebrantada en todos los servicios públicos,

amparar la fortuna fiscal contra el derroche siste

mado i las frecuentes depredaciones de círculos in

escrupulosos, acudir en defensa de la privada, hoi

herida de muerte; implantar u.i réjimen acentuado

de protección a nuestras anémicas industrias, único

medio de alcanzar nuestra emancipación económica;
todos estos grandes problemas exijian para su rea

lización del aunamiento de las fuerzas sanas del

pais i de la implantación de un nuevo i vigoroso ré

jimen de Gobierno.

Esos principios i tendencias, clara i elocuente

mente espuestos en el Manifiesto que dirijiera al

pais el señor Errázuriz, constituyen el acervo co

mun de todos los partidos que forman la Alianza

Liberal-Conservadora. I debe ser altamente satis

factorio para el Liberalismo Democrático el que

todos ellos estuvieran anteriormente consultados en

la constitución política que diera a nuestro Partido

la Convención celebrada en Talca el 5 de Noviem-
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bre del 03 Podia él, con lejítimo orgullo, amparar
un orden de cosas que respondía cumplidamente a

sus tradiciones,, a su programa i a su bandera.

Estimado así el alcance i significado cíe la pasada
contienda electoral, bien se comprende el encarni

zamiento i porfía con que los partidos se disputaban
el predominio del poder. El botin de la victoria no

era esta vez el mui vulgar i mezquino de los empleos
públicos u otras pequeñas granjerias que el mando

procuia: habia un propósito mas alto en todos ellos,
un ideal mas noble, una aspiración mas patriótica.
No se ocultaba a las dos Alianzas que lo que estaba
en juego era nada menos que un cambio de réjimen
en los destinos del pais, i que el triunfo de las urnas

electorales importaba una modificación sustancial
en su suprema dirección.

V

La ajitacion política, mantenida largos meses en

la prensa, en los clubs, en las grandes asambleas i

sobre todo en el Parlamento, dio, por fin, en los
comicios del 25 de Junio, el triunfo a la Alianza Li

beral-Conservadora, quedando consagrada solem
neníente por el veredicto popular la candidatura
del señor don Federico Errázuriz.

Pero este resultado claro i preciso de la voluntad
del pais, libremente consultada, fué oeliberadamen-
te enturbiado por procedimientos indignos que arro
jaran imborrable mancha sobre la autoridad que
veladamente le prestó su amparo
Un mes entero de nuevas conmociones, de an

siedades i espectativas, preocupó aun la opinión,
hasta que la reunión de los Colejios Electorales de
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Julio vino a ratificar la designación del pueblo i a

consagrar por segunda vez el candidato de su pre-
dileccior . I cabe recordar aquí, para castigo de la

calumnia, la ooble i desinteresada participación que

en esta jornada correspondió al Liberalismo Demo

crático, al desequilibrar con sus votos el calculado

i artificial empate de la elección anterior.

Vencida nuevamente la Alianza Liberal, no des

mayó en sus propósitos de disputar un poder que
el pueblo tenazmente le negaba, i organizó esa ver

dadera conjuración parlamentaria que tan hondas

perturbaciones debia producir.
Su alta dirección i su prensa oficial notificaron

públicamente al pais que no reconocían el pronun

ciamiento de las urnas ni el de ios Colejios Elec

torales, i que la designación del Presidente de la

República debia ser entregada al Congreso ¿Na

cional.

Esta inconcebible aventura, que entraña una se

vera lección i una reveladora enseñanza para el pue

blo, iba encaminada a producir la intervención ma ;

monstruosa que recuerdan nuestros anales eleccio

narios. Ella importaba la negación absoluta del su

frajio poi ular, el desconocimiento mas audaz del

réjimen republicano i la consagración a firme de la

omnipotencia del Congreso.
El Parlamento, en su creciente absorción, ensa-

vaba esta vez sus armas, no ya contra el Poder Eje
cutivo, sino contra su propio mandante, contra la

voluntad del pueblo, a quien debe su oríjen i exis

tencia.

Ante la amenaza de la mayoría de una de las ra

mas del Cuerpo Lejislativo, de no concurrii a la

proclamación del Presidente de la República, en-
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tregando de esta suerte el pais al trastorno i a la

anarquía, hubo que ceder, i aceptar procedimientos
insólitos, no consultados en nuestra Carta Funda

mental.

Solo al precio de esta humillante concesión pudo
comprar el pais el deber constitucional de asisten

cia al Congreso pleno de nuestros representantes, i

asegurar la tranquilidad de la República.

VI

Es de temer que esta absurda exajeracion del ré

jimen pailamentario no haya alcanzado aun el má

ximum de su desarrollo i que el pais tenga que pre
senciar dentro de poco, por su causa, nuevas i mas

sensibles perturbaciones. Ya la pren„a que lleva la
voz de la Alianza Liberal, insinúa propósitos poco

tranquilizadores, i que mantienen en constante alar

ma nuestra vida nacional. Se habla de planes de

obstrucción, de censuras previas al actual.Gabinete
i de poner todo jénero de obstáculos a la marcha
de la Administración.

Esta actitud de la Cámara de Diputados, dada la

composición del actual Congreso, seria ocasionada
a producir un conflicto aun no esperimentado i que

podria ser de fatales consecuencias: la contienda
entre las dos ramas de nuestra Representación Na
cional.

Derribado el Gabinete en nuestra Cámara baja,
seria exaltado en el Senado, i recíprocamente. El
término de esta lucha, francamente, no se divisa.
Dada esta probable emerjencia, ¿qué actitud co

rrespondería asumir al Ministerio? ¿Cuál al Presi
dente de la República?
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¿Se resignaría el pais a presenciar est .; sucesión

interminable de Gabinetes, desfilando en el poder
como las fugaces vistas sobre el vidrio de un kalei-

doscopio?
A fines del año 90 pudimos presenciar el peligro

so espectáculo de una porfiada contienda entre el

Parlamento i e! Poder Ejecutivo, que tan desastro

sas consecuencias trajo para el pais. Pero en aque

lla memorable ocasión, las dos ramas de nuestra

Representación Nacional estaban perfectamente au

nadas, con mavorías acentuadas i todavía con el

prestijio de opinión que les daba un mandato, reno

vado posteriormente a la elección del Presidente

de la República.
Pero hoi seria solo una de las dos Cámaras la que

asumiría la responsabilidad del grave conflicto, con

una mayoría apenas apreciable, i que todavía tiene

en su disfavo' e! pronunciamiento nacional, que con

elocuencia abrumadora le ha significado que no es

ella ni con mucho el reflejo de la mayoría del pais.

¿Cuál seria entonces el poder de opink n, la au

toridad moral que resguardaría sus procedimientos?
¿Cómo podría cohonestar su resistencia al primero
de nuestros poderes públicos, si éste se encuentra

amparado por el Senado i por la manifiesta volun

tad del pais, recientemente consultada?
.

Es altamente sensible para nuestra dignidad de

Liberales Democráticos tener que consignar aquí

que, tanto en la anterior como en la nueva jornada
que se prepara, ha correspondido toda iniciativa a

los representantes que llevara nuestro partido al

Congreso en la elecc.on del 4 de Marzo del 94. Han

sido ellos los mas fervorosos amparadores de estos

vedados procedimientos que, llevados al acto, im-



portarían un criminal transfujio, un ultraje a nues

tras gloriosas tradkiones i arrojar una mancha in

deleble en la bandera.

Los partidos políticos no son compañías de In

dias para la esplotacion del pueblo i subvenir a las

necesidades materiales de sus congregados. Ellos

no viven de solo pan, viven de ideas, de doctrinas,
ce fidelidad a sus programas, del respeto a su pa
sado i, sobre todo, de la lealtad i del honor!

VII

Afianzado el réjimen constitucional con la elec
ción del Excmo. señor don Federico Errázuriz a la

Presidencia de la República, se abre para el pais
una nueva era de actividad i de engrandecimiento,
i para los partidos un vasto campo de labor, dentro
del olvido de sus disenciones i la imperiosa necesi

dad de su reconstitución.

Es condición de vida, sobretodo para el Libera
lismo Democrático, volver a su unidad, hoi sensi

blemente quebrantada, i dentro del orden político,
afianzado por la reciente victoria, recobrar su in
fluencia i preponderancia de otros tiempos.
Anhelamos esa unificación, que ya se produce es

pontáneamente en muchos de nuestros departamen
tos, porque sin ella la existencia de este gran Parti
do puede peligrar, i aun desaparecer por el frac
cionamiento sucesivo de los elementos que lo com

ponen.

Ninguna consideración puede servir de obstáculo
a esta patriótica aspiración de nuestros correlijio
narios. No es la vez primera que han surjido en

nuestras filas estas corrientes encontradas de opi-
3
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nion, para desaparecer en seguida en la común con

fluencia de nuestros grandes intereses.
Esta unificación debe verificarse dentro del honor

ce todos, sin esclusiones odiosas, i solo al recuerdo

del gran ciudadano que nos dio a todos un mismo

hogar i una sola bandera.

No se diga de los Liberales Democráticos, vence
dores en esta jornada, que en la embriagvez del

triunfo olvidaron a sus compañeros de sacrificios, ni
mucho menos que los que fracasaron en la contien

da alientan en sus almas el odio i el rencor.

Una ya larga i ruda esperiencia recordarla a la

vista de los primeros, lo fugaces que son esas victo

rias si una noble i jenerosa conducta no las afianza,
i a los segundos, que esas pasiones menguadas son

presajio de segura e inevitable ruina para los par

tidos.

Por lo que a nosotros respecta, hemos visto lle

gar esa victoria tranquilos, sin innobles intemperan

cias, como supimos en otro riempo soportar el sa

crificio sin abatimientos ni cobardes apostasías.

No se nos oculta que dentro de las ventajas obte

nidas i del pronunciamiento de nuestros amigos po

líticos, el éxito de la nueva lucha electoral que nos

aguarda estaría de nuestra parte, i que los que tan

poderosamente contribuimos a la organización de

nuestro Partido en la Convención de Talca, salva

mos la bandera del Liberalismo Democrático en la

honorable jornada del 4 de Marzo i hemos todavía

prevalecido en la elección presidencial del 25 de

Junio, tenemos lejítimo derecho para esperar nue

vos i favorables resultados.

Pero esta victoria en la desunión i la discordia

talvez definitiva de nuestro Partido, contristaria no
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menos nuestros ánimos, que una derrota alcanzada

dentro de la unión i cordialidad permanente del

Liberalismo Democrático.

Hacemos una suprema apelación a estos senti

mientos de nuestros correlijinarios, i les invitamos

a reunimos a la sombra de un solo hogar i de un

mismo campamento.

Este Directorio, al convocar al Partido a una

Convención pública, que se verificará en esta Capi
tal en Noviembre próximo, obedece a ese solo i je-
neroso propósito, i espera confiado que en esa gran
Asamblea quedará cimentada la unión a firme del

Partido Liberal Democrático, i con ella su futura

gloria i engrandecimiento.

Santiago, a 8de Octubre de 1896.—Anjel C. Vi
cuña.—Aniceto Vergara Albano.

—GuillermoMac-

kenna. — Epifanio del Canto. — Anselmo Blanlot

Holley.
—Darío Sánchez M.—José Antonio Valdes

Munizaga.—Anjel G. Concha.—Domingo Godoy.
—

Miguel Irarrázaval Vera. — Ramón Carvallo

Orrego.— Gregorio Cerda Ossa.— Félix Macken-
na.

—Alberto Valdivieso Arao.—Felipe Alcérreca.
—

Javier Villar. — Diego Martínez Contador. —

Robustiano Vera.—Alejandro Maturana.—Pedro
Barros.— Carlos Mackenna.—Domingo de la Cua
dra.—Rodolfo Castro.—Belisario Vial.—Demetrio
Carvallo.—Paulino Cádiz.—Agustín Alcérreca.

José Luis Claro.—Arturo Laiz.—Secretarios: Al
berto Castillo.—Efrain Vasquez Guarda.—A <rustin
Correa Bravo.
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